
  

EL ARMA ARROJADIZA DE LA INMIGRACIÓN 
 

En la lucha intestina que libran entre sí las diferentes 
potencias imperialistas, todo vale, y el proletariado, los sin 
reservas, no somos más que carne de cañón usada para sus 
intereses. En esta lucha, todos los estados burgueses son igual 
de criminales y asesinos. 

En septiembre de 2021, casi 14.500 personas se aglomeraron 
debajo de un puente, a las puertas de EEUU en el Río Bravo, 
perseguidas a caballo por la policía estadounidense para que no 
entrasen en el país. La mayoría eran haitianos, pero no venían 
de Haití, sino que estaban viviendo en otros lugares de 
Latinoamérica. Dormían entre escombros y heces; en la travesía 
varios fueron asesinados, además de haber sufrido violaciones. 
EEUU rápidamente los mandó directamente de vuelta a Haití, 
llenando varios aviones al día, independientemente de que ya no 
viviesen allí, devolviéndoles a un sitio en el que no les quedaban 
raíces. En el 2018 las diferentes caravanas de migrantes que 
partieron sobre todo desde Honduras y México hacia EEUU 
llegaron a aglutinar a unas 10.000 personas. Estas caravanas son 
gestionadas por México; sobre todo a través de Tapachula, el 
pueblo mexicano fronterizo con Guatemala. Allí encarcelan, 
apalean, torturan a los inmigrantes y los devuelven al otro lado 
de la frontera o bien los dejan partir a EEUU, no sin extorsiones, 
en función de los intereses del estado burgués mexicano: cuando 
quiere reclamar más dinero de EEUU los dejan continuar para 
generar un problema en la frontera de EEUU, cuando recibe el 
dinero no deja pasar a nadie. Estas caravanas no se 
organizan de manera espontánea, para poder 
movilizar a grupos tan grandes de personas a la vez se 
necesitan medios y una red coordinada. El periódico 
burgués español El País recogía el pasado mes de septiembre que 
en la actual caravana un comandante haitiano era quien 
movilizaba a la mayoría: “El comandante Lempira ya no puede 
mirar atrás. Fue una de las caras visibles (…) de las caravanas 
de los últimos días. Movilizó a cientos de haitianos y 
centroamericanos desesperados por huir de Tapachula a través 
de grupos de WhatsApp y convocatorias públicas en el parque 
central”. (El País, 13-09-2021).  En 2018 la Iglesia católica puso 
los medios (alojamiento y comida) para que los inmigrantes 
pudieran ir avanzando hacia EEUU. Sólo en el mes de agosto 
pasado, en EEUU detuvieron a 209.000 inmigrantes y esta cifra 
es menor que la de julio (El País, 20-09-2021). 

9.000 personas, en el mes de mayo y en un solo día, fueron 
lanzadas por el estado burgués marroquí a cruzar la frontera 
entre Marruecos y el estado capitalista español llegando a Ceuta. 
El criminal estado español envió al ejército que, junto con la 
policía, el mismo día los fueron devolviendo a Marruecos, 
persiguiéndolos por el agua y por la playa. Los días posteriores 
las fuerzas represivas del estado burgués fueron a la caza, como 
si de animales se tratase, de los que no lograron echar; los 
inmigrantes se llegaban a esconder en las cloacas para no ser 
devueltos. A los menores que se quedaron en Ceuta los tenían y 
tienen todavía hacinados en barracones, en condiciones 
inmundas. La burguesía tuvo la desvergüenza de publicar en el 
mes de mayo (El País, 13-05-2021) que dejarían de desnudar y 
explorar los genitales de los menores para fijar su edad (lo que 
significa que llevan años haciéndolo) y que dejarían de atar a sus 
camas a los que tuvieran “trastornos de conducta” es decir, a los 
que se rebelasen contra su encarcelamiento en los centros de 
menores y las infames condiciones en las que los tienen.  

En 2020 llegaron a la isla Gran Canaria en el estado español 
en patera unos 23.000 inmigrantes (la mayoría, unos 15.000, lo 

hicieron de agosto a noviembre). Hubo días en que llegaban en 
total más de 2.000 inmigrantes en pateras por la ruta que sale 
de los puertos marroquíes de Al-Aaiun y Dakhla. En los centros 
donde los encierran no hay los mínimos servicios básicos, son 
insalubres y la comida que les dan es escasa y mala, motivo por 
el que se han ido amotinando en centros de una u otra isla con 
la consiguiente represión brutal de la policía española que 
después de cada motín se lleva a varios inmigrantes presos. En 
la isla de El Hierro, donde llegan las pateras que se desvían de 
rumbo y no llegan a Gran Canaria, la Cruz Roja fue la encargada 
de encerrarlos en un barracón en un lugar inaccesible de la isla y 
custodiarlo para que nadie pudiese acercarse y ver las 
condiciones en las que los tenían presos. El criminal estado 
marroquí los usa de arma arrojadiza para presionar al estado 
español y a la Unión Europea en su postura hacia el Sáhara y 
para que le dé más dinero para contenerlos. El criminal estado 
español los persigue y los encierra hasta expulsarlos sin 
miramientos. 

La ruta por mar desde Argelia al estado español está 
reactivándose desde 2019. En las playas de Almería encontraron 
9 cadáveres en el mes de septiembre, entre ellos un niño. En 
2020 llegaron más de 11.000 inmigrantes por esa ruta. El estado 
burgués argelino también presiona tanto a la Unión Europea 
como al estado español para recibir más dinero y en su relación 
con Marruecos; potencia rival en el norte de África.  

Claramente todos estos Estados permiten y dan 
carta blanca a las llamadas mafias para que saquen las 
embarcaciones al mar o muevan a los inmigrantes por 
los desiertos. La verdadera mafia son todos y cada uno 
de los estados capitalistas burgueses. 

En marzo del año pasado el estado capitalista turco lanzó a 
más de 130.000 personas a la frontera con Grecia. En este caso 
el matón Turquía declaró abiertamente que abría las fronteras 
para que la UE cumpliera con los pagos prometidos para 
contener a los refugiados; el ejército griego directamente les 
disparó y gaseó asesinando a varios inmigrantes.  Cuando los 
inmigrantes entran por mar a Grecia, la policía griega los 
devuelve a aguas turcas en balsas hinchables que la propia 
policía pincha para que se hundan, cuando entran por el río Evros 
la policía turca y griega juegan a un ping pong macabro con los 
inmigrantes que son enviados de un lado a otro varias veces. 

En 2015 más de un millón de refugiados llegaron a 
Europa y el resultado fue el pacto con Turquía para 
pagarle 6.000 millones de euros a cambio de sus 
servicios como carcelero y matón a sueldo. Turquía 
todavía no ha recibido todo este dinero y cada vez que lanza a 
carne humana a las fronteras de la UE, la UE le suelta un poco 
más. En Turquía es sabido que los refugiados son utilizados para 
trabajar en los talleres textiles de sol a sol viviendo amontonados 
en los campos de refugiados. En la “humanista” Europa los 
metieron y siguen metiendo en campos de refugiados que 
cuatriplican la capacidad para la que fueron construidos, como 
el de Moria en Grecia, que se incendió en 2020 con 12.000 
personas viviendo allí cuando se construyó para 3.000. Allí las 
burguesías encierran a la población sobrante, a quienes siguen 
explotando en las peores condiciones, hasta que ni siquiera les 
sirvan para ello y acaben haciendo jabón con sus cenizas. 

El estado bielorruso está organizando la llegada de 
inmigrantes a las fronteras de Europa por Lituania, Letonia y 
Polonia para presionar contra las sanciones y bloqueos 
efectuados por la UE. Más de 3.000 personas han intentado 
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entrar en Lituania en lo que va de año. ¿Son bielorrusos o de 
algún país vecino? No, provienen sobre todo de Iraq, 
transportados hasta Minsk para enviarles contra las fronteras de 
la UE. Los estados lituano, letón y polaco han llevado al ejército 
en las zonas fronterizas, decretando el estado de emergencia, 
arrestando a los inmigrantes y devolviéndolos o dejándolos en 
los bosques donde acaban muriendo de frío. Polonia ha 
aprobado la construcción de un muro y Alemania despliega su 
policía fronteriza para asegurarse que Polonia no le haga la 
misma jugada. 

El estado burgués francés tampoco tiene reparo en presionar 
a Reino Unido a través del Canal de la Mancha dejando que los 
inmigrantes crucen al lado inglés; la respuesta de la burguesía 
inglesa ha sido poner a patrullar a un buque de guerra en las 
aguas del canal y como otros países vecinos, proponer pagar a 
terceros países ubicados en otro continente para enviar allí a 
todos aquellos que pidan asilo.  

La UE se ha dotado de una policía de fronteras propia, 
(Frontex), con presupuesto propio, con mil agentes que se van a 
ampliar a diez mil, para la devolución en caliente de los 
inmigrantes, como demostración de su unión imperialista cada 
vez más estrecha en ámbito militar y como demostración de que 
la UE se está conformando como un único estado con una 
frontera exterior común.  

A la burguesía le interesa la inmigración controlada para 
poder bajar el precio de la fuerza de trabajo y realizar una 
explotación feroz a la clase obrera inmigrante sin papeles en los 
momentos del ciclo económico que les interese, pero su llegada 
masiva y sin control le supone un problema.  

Para poder controlar toda esta masa de inmigrantes 
la burguesía cuenta con las ONG y organizaciones 
“humanitarias” cuya función es la de gendarme y 
carcelero. Son los encargados de hacer el inventario del 
número de inmigrantes que llegan, controlan su encierro, 
reprimen las rebeliones, se aseguran que vayan a trabajar gratis 
donde la burguesía necesite, imponen las durísimas condiciones 
en las que son encerrados, y son los chivatos de la policía. Todo 
ello a golpe de subvenciones y donaciones millonarias. Este es 
el verdadero carácter criminal de estas organizaciones 
a pesar de toda su verborrea lacrimógena y altruista. 

De las cifras oficiales de muertes en las rutas migratorias que 
da la burguesía no se puede hacer ni caso, oficialmente dicen 
que unas 4.000 personas mueren al año, pero ¿quién puede 
contar a todos los que se ha tragado el mar, los desiertos, las 
montañas, ríos y bosques y todos los asesinatos que las policías 
fronterizas y mafias ocultan? 

Estas masas humanas utilizadas por las diferentes burguesías 
como ariete están conformadas por una amalgama de estratos 
sociales arruinados en los países de origen, una mezcla de origen 
proletario y pequeño-burgués. A menudo, los desorbitados 
precios que cobran los “coyotes” y mafias varias no los puede 
pagar el proletariado, sólo la pequeña burguesía. Esta pequeña 
burguesía se ve proletarizada y acaba trabajando en los países 
de llegada con una elevada explotación en sectores en los que la 
burguesía impone bajísimas condiciones de trabajo (jornaleros 
del campo, limpieza, cárnicas, hostelería, construcción, etc.). 
Uno de los motivos por los que, a pesar de estas condiciones de 
trabajo asfixiantes, no hay más explosiones en los centros de 
trabajo es que un sector importante de estos elementos 
pequeñoburgueses proletarizados no ha renunciado a seguir 
siendo lo que era en sus países de origen, pequeña burguesía. Su 
sueño es ahorrar para montar un negocio en su país de origen, 
comprar una casa, etc. y para cumplir ese sueño pequeñoburgués 

se aceptan las peores condiciones de trabajo dificultando la 
polarización de la lucha en los centros de trabajo. A esto se le 
suma la afluencia de la propia pequeña burguesía arruinada 
local, con los mismos resultados:  

“(…) en todo país capitalista existen siempre, al lado del 
proletariado, extensas capas de pequeña burguesía, de 
pequeños propietarios. El capitalismo ha nacido y sigue 
naciendo, constantemente, de la pequeña producción. Una serie 
de nuevas “capas medias” son inevitablemente formadas, una y 
otra vez por el capitalismo (…). Estos nuevos pequeños 
productores son nuevamente arrojados, de modo no menos 
infalible, a las filas del proletariado. Es muy natural que la 
concepción del mundo pequeñoburguesa irrumpa una y otra vez 
en las filas de los grandes partidos obreros.” (Marxismo y 
revisionismo, Lenin, 1908). 

El oportunismo se caracteriza por hacer que el proletariado 
defienda los puntos de vista de la pequeña burguesía, en lugar 
de que la pequeña burguesía arruinada renuncie a sus puntos de 
vista y abrace los del proletariado.  

Esta mezcla de masas proletarizadas del mundo en los 
centros de explotación capitalista, a nivel inmediato, realimenta 
las ideologías pequeño burguesas de origen, combinadas con el 
sueño de escapar de la proletarización. Pero al mismo tiempo 
es una oportunidad de superar la estrechez nacional y 
de reintroducir en los países de origen las posiciones 
comunistas. Históricamente, muchos comunistas se han 
formado en la inmigración. A modo de ejemplo, el Partido 
Comunista Chino (el original marxista, no su degeneración 
posterior maoísta) se fundó por parte de ingenieros que fueron a 
formarse en fábricas francesas y entraron allí en contacto con las 
ideas comunistas, introduciéndolas posteriormente en China. 

La tarea de los comunistas es denunciar el uso criminal de las 
masas proletarizadas como arma arrojadiza entre imperialismos, 
combatir la difusión de los puntos de vista de la pequeña-
burguesía (de donde sea o venga) entre el proletariado, enseñar 
a estas capas proletarizadas que en el capitalismo no hay lugar 
para ellas como “clases medias” y que deben abrazar los puntos 
de vista revolucionarios del proletariado, organizar 
conjuntamente para la lucha inmediata a las masas 
proletarizadas superando cualquier nacionalismo o división de 
lengua, difundir las posiciones del marxismo en el lugar de 
actuación e introducirlas en los lugares de origen de los 
trabajadores inmigrantes, aprovechando las relaciones que aún  
mantienen con estos países.  

Una única vez en la historia ha habido un país en el cual 
cualquier trabajador del mundo, sin necesidad de ningún 
formalismo, era automáticamente ciudadano de pleno derecho: 
la Rusia de después de la Revolución de Octubre, antes de que la 
contrarrevolución estalinista destruyera el carácter de clase de 
dicha revolución con la mentira del “socialismo en un solo país”. 

Sólo la revolución social anticapitalista podrá hacer nacer, de 
las cenizas del capitalismo criminal, una sociedad sin clases, sin 
estado ni fronteras, sin inmigración forzada ni ilegal, sin guerras 
ni hambre, sin propiedad privada, ni dinero ni trabajo asalariado: 
el Comunismo.  
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